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C U A T H O  C U A E T O S

SÉ SUSCRIBE:

En Madrid, en las 
principales librerías, y 
en la administración'. 
Travesía del Horno de 
la Mala, núm. 3, prin­
cipal.

En provincias, remi­
tiendo el importe á 
nombre del administra­
dor en libranzas ó se­
llos de 'franqueo.

D ir e c to r ,  D . S , M . d o  

S A N  R O M A N .

ÉL SATO.
P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

A D V E R T E N C IA .

Con el presente número em pieza el segundo trim estre. 
Rogamos, pu es, á los suscritores que se hallen en descubierto, 

.se sirvan g ira r  el im porte en libranzas, ó sellos de franqueo de á 
dos reales.

LA L I B E R T A D  DE C O M E R C IO -

2.®

3.®
4.®
5 .”
6 ." 

7 .®

Esta libertad es ya, gracias á Figuei-ola, un hecho en España. 
Se prueba:

1.® Porque los géneros están más caros.
Porque los géneros son peores.
Porque se van cerrando muchas tiendas.
Porque las fábricas se vienen abajo.
Porque no hay en la plaza quien aventure un solo real. 
Porque se pregona por las ca llespjolvora fina.
Porque se venden á esportadas los libros impíos, las cari­

caturas nefandas y  las fotografías escandalosas; y 
8.® Porque l?i calle de Sevilla continúa por modo notabilísimo 

'pt'ogresando.
Con efecto, es la calle de Sevilla la calle progresista por anto­

nomasia. Baste decir que no se puede transitar por ella apenas se 
encienden los faroles: tal es la concurrencia y el tráfico y  la oferta 
y la demanda.

Y ya que hablamos de esa calle, cuya sola mención es una alar­
ma para el pudor y la decencia, anunciaremos, como de paso, á 
cuantos, de seguro, no quieren saberlo, que va á cambiar su nombre 
por el de calle de Reus ó por el'de calle de Osuna, atendiendo no 
sé á qué parecidos ó afinidades en los negocios.

Aunque, á decir verdad, en Osuna no se ha presentado todavía 
caso alguno de matrimonio civil, ni benigno ni fulminante.

No hay, hasta la fecha, níás que temores de invasión, debidos á 
un bando famoso de su alcalde primero popular D. Francisco Za­
mora Reyes, en el que, tocando su merced las castañuelas y  ofre­
ciéndose á zurcir las voluntades, para que ellas se deszurzan luego 
cuando se les antoje, llama á civil casorio á todas las pelanducas y 
zascandiles que haya ó pueda haber en su infoi’tunada jurisdic­
ción.

Por consiguiente, no hay que echarle á nadie cosas de nadie.
Y , si ha de haber justicia y equidad en el mundo, la calle de 

Sevilla, en vez de tomar el nombre de Osuna, tomará el de su se­
ñor alcalde; por lo que se dirá en lo sucesivo calle de Zam ora  
Reyes.

¡Gran honra sin duda es esta de pegar su nombre á una de las 
calles más honradas de Madrid!

Ya se sabe que, cuando no es el vulgo quien las bautiza, ordi­
nariamente los nombres de las calles recuerdan á las generaciones 
cosas ó personas notabilísimas: grandes lealtades, heróicos sacri­
ficios, asombrosos descubrimientos.

Por eso bay calle de Guzman el Bueno, plaza de Prim (como 
que es de la raza!), calle de Gravina, plaza de Topeto (¿suelto el 
trapo ó largo el chicote?), callo de Colon, plaza de Serrano (y no 
porque este señor haya descubierto nada, inclusa la pólvora: si bien 
desde Setiembre acá, no hace más que descubrirse á sí mismo.)

Siguiendo, pues, igual sistema de proporción, si hay calle 
de San Vicente Ferrer, el que, como todos saben, consumió su vida 
en reformar las costumbres, ¿por qué no ha de haber calle de Za­
mora Reyes que, en tal manera, se afana hoy por corromperlas?

No estará de sobra recordar que ese buen Santo, que debía de 
ser un neo como una loma, tuvo la humorada de convertir, por 
centenares, las mujeres de mala vida; logrando con su predicación 
celosa, que dejasen desierto el barrio de la Mancebía (que boy di­
ríamos del M atrimonio civil), donde aquellas habitaban en ^ladrid, 
y que, desde entonces, se llama calle del Ave-Maria.

Por de contado, que el susodicho bando ó bandurria del señor 
Zamora, con suá notas y  aditamentos, es un graciosísimo pisto de
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derecho canónico, derecho suyo y  tuerto revolucionario, capaz de 
hacer morir otra vez de risa á los muertos, si hubiese muertos que 
pudieran reirse del matrimonio civil entre españoles.

Por lo que, nos reiremos nosotros del señor alcalde, ya que es­
tamos vivos todavía (lo que á veces nos parece sueño), proponién­
donos obsequiarle, al primer aviso de contuvernio autorizado por 
su merced, con el siguiente himno,- que estamos arreglando para 
almireces y  cencerros, y  que endilgaremos también al honorable 
colega de Reus, no sea que se resienta ó tome celos:

«No rebuznaron en balde 
»EI uno y  el otro alcalde.»

Y ....  no lo sepas, Pelayo! Cállatelo, Recaredo! Tápate los 
oidos, Alfonso el Casto! Hermenegildo, Fernando III, Isabel la 
Católica, no lleguéis á entenderlo! ¡Un alcalde de monterilla le­
gislando en España sobre la institución más augusta y veneranda, 
base de la familia, continuación de la sociedad, cimiento de la ven­
tura y  prosperidad del ciudadano!!!!

Señores, dejadnos, siquiera, terminar con este taco:
V iv a  E s p a ñ a  c o n  h o n r a !

M OL LAR ES  SEVILLANAS-

¡Pastor, Rubio y la Rosa 
Mis Deputados!
Vayan (dijo Sevilla)
Tres piés pa un banco!

Ya, de esta hecha.
Ni la madre Giralda

Queda derecha.

Jilvanó  aquel un muelle 
Como arquitiesto;
La Rosa huyó del cólera 
Cual de un espiectro.

Y el mozo rubio 
Engendró E l  L ibro Chico,

Que vale un mundo.

Dicen que la gloriosa 
Tumba las torres.
Causa flato á las viejas 
Y piernas rompe.

Pues consolaos!
Pastor, Rubio y la Rosa

Vienen pintados.

De mi antigua madeja 
Han hecho un lio.
Por querer todos, todos 
Sacar su ovillo.

Bien bate el cobre 
El que del cobre saca

Sendos millones.

Ya no son de la reina 
Mis aceitunas;
Por mal nombre les llaman 
De la repiiblica.

Si alguien las quiere,
No presuma que el amo

Es quien las vende.

Tengo yo unos mandones...
Gente de arranques:
Ni una cruz me han dejado 
Por estas calles.

Miéntras alguno 
Las lleva en la solapa

Con muchos humos.

vV i':-

Si á la Virgen fusilan,
Al himno e Riego,
Que lo iga Ventana 
Que sabe de eso.

Yo solo afirmo 
Que es un mozo de barba f i )  

El que tal hizo.

Enlutada la Iglesia 
Dispone un Triduo;
Se entero la Justicia,
Ya nos perdimos.

— Por sólo un juego 
Celebrar desagravios!..

Cosas de neos.

En mis clubs se predica 
Que Dios no existe;
Pero Dios, que no juega. 
Tomó el desquite; (2)

Bum! de repente 
Sepultó en los infiernos 

A cierto peine.

Los escombros me llegan 
Por el cogote.
Estoy de libertades 
Hasta los topes (o)

Forma) lo digo;
Que, si dura esto mucho,

.Me tiro al rio.

I ZQUIERDEAR.

Hé aquí, lector, un verbo, al que ha venido á darle toda su verdadera im­
portancia la gloriosa.

Yo, de mí, te se decir, que ignoraba completamente su existencia y signi­
ficado, y que sin el triunfo de la Setembrina, hubiera sido muy posible, que  
lo ignorara aun á estas horas.

Pero, como toda revolución trae consigo algo bueno, la pasada nos ha traído 
el darnos á ciertos holgazanes el tiempo necesario para leer y releer, y sin sa­
ber cómo, tropezamos dias pasados, consultando el Diccionario de la Acade­
mia, con el verbo siguiente;

IzQuiERDE.Mi. n-m ci-A/iartarsede lo que dicta la razón-y él ju ic io .— A via  
dejlectere.

Y este tropiezo, con permiso, ó sin permiso, del general Izquierdo, nos 
autoriza para que siempre que veamos que alguien comete una traición, nos 
consideremos con derecho á decirle;

Amiguito, usted izquierdea.
Y en verdad que, gramaticalmente hablando, nadie podrá decirnos que 

obramos mal.
Aunque también es muy posible que. políticamente considerado, no falte 

quien nos dé la razón.
Porque para negar que Izquierdo izquierdeó en Sevilla, es menester haber 

perdido la cabeza.
Y si nó, que se lo pregunten al general Vassallo.
Pero seamos justos; si Izquierdo izquierdeó por tierrU, preciso es confe­

sar que no faltó quien izquierdease por cl agua y nos apresuramos á reco­
nocerlo, no sea que Topete pida la palabra.

Y esta confesión nos lleva á bordo de la Zaragoza, ó, lo que es lo mismo, 
á tropezar con el fu tu r o  pariente  de Guzman el Bueno, y con el W ashinton  
de A rjon illa  x\wc, indudablemente, izquierdearon, también, de lo lindo.

Luego, es evidente, que la situación puede muy bien conjugar dicho verbo,, 
sin que por nadie se la reproche; por ejemplo: dice D. Juan Prim:

Yo izquierdeo— (está en su lugar.)
Tu izquierdeas— (dirigiéndose á Serrano y no se equivoca.)

(V  De pavo.
2) Histórico.
3) O Topete.
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Aquel izquierdea— (señalaado á Topete, y está en la firme.)
P lu ra l.

Nosotros izquierdeamos— (¡Bravo!)
Vosotros izquierdeáis— (á los unionistas, ¡bravísimo!)
Aquellos izquierdean— (á los demócratas, ¡retebravísimo!)

Vaya usted, pues, á buscar un verbo,, que caiga mejor, es decir, más de 
Heno, sobre la conciencia de los situaeioneros.

Pero nos equivocamos; sobre la conciencia, es difícil que caiga, más podrá 
caer sobre el estómago, que es igual.

Cuestión de sitio.
Y hé aquí, de qué manera, y por obra y gracia de la gloriosa, desde aho­

ra aumentamos el; caudal de nuestras voces, con una que nos era completa­
mente desconocida.

Por supuesto, se entiende, con el permiso del general Izquierdo, pues si 
S. S. nos reclama la propiedad de este verbo, no estarnos dispuestos á entrar 
en tratos con S. S., ni á pagarle cantidad alguna por el alquiler de una palabra, 
cuyo significado puede expresarse con otras, aunque cueste más saliva, ó más 
tinta el hacerlo.

Además, nosotros, al T ty h q w h s  repartidores de Andalucía, respetamos 
mucho toda propiedad y nos hallamos muy conformes con dar «al César lo que 
es del César.»

Y no crea S. S. que empleamos esta sentencia como metáfora, para lla­
marle César, pues nos consta que, ni lo es, ni aspira á serlo, en lo que hace 
muy bien.

Lo que si sabemos, es que S. S., si se han de cumplir ciertas profecías, en 
vez de volver á convertirse en polvo, cuando muera, tornará á ser, cabo segun­
do, ó segundo cabo, es decir, á lo que era cuando abrió los ojos á este picaro 
mundo, según confesión duplicada  de S. S.

Y be aquíj por cierto, una manera muy ingeniosa por la cual S. S. ba veni­
do á demostrar que no todos, han de volver á convertirse en polvo.

Y bien pensado, es una majadería transigir con esa idea de que, así sin 
más ni más, con faja, con bastón, con uniforme y con uno ó dos entorchados, 
ha de llegar un dia en que se convierta uno en lo mismo que el negro Domingo.

Pues no fallaba más!
Nada, nada; S. S. ba estado en lo cierto: es en lo único en que S. S. no 

ha izquierdeado: si ha de volver luego á converlii-se en lo que nació, nacien­
do de segundo cabo, por mucha variación que haya, lodo lo que le podrá su­
ceder, es que, como ya hemos dicho, se torne en cabo segundo.

Hé aquí un pensamiento, que ciertamente no se ocurrió á Alejandro, al lle­
var sus huestes guerreras á la India.

Ni á Antonio al conducir aquellos barcos y aquellos combatientes, que luego 
abandonó en A c tiim .

Ni á Alila ni á Alarico cuando al frente de sus bárbaros, invadieron el Sur 
de Europa.

Ni á los bravos capitanes de las huestes españolas del siglo XYI.
Ni á Colon, al cruzar el ancho mar en busca de un nuevo mundo.
Ni á Napoleón, al soñar un dia, con reunir en sus manos, todos los cetros 

de la tierra.
Y es lástima, porque de habérseles ocurrido, hoy ostentarían sus vistosos 

uniformes; hoy ostentarían su faz viva, expresiva, elocuente; pero es verdad 
que ellos jamás pudieron creer que fuese dable elegir el dia  y el cómo y de 
qué se debia de nacer.

En cambio, S. S., ha hecho ese descubrimiento, lo que prueba de una ma­
nera evidente, que el progreso universal es una verdad, por más que haya pi­
caro reaccionario que no esté conforme con esta ¡dea.

Y nosotros, por no izquierdear, eslo es, por no apartarnos de la  razón, 
lo confesamos con toda franqueza.

Así como confesamos, también, después de nuestro hallazgo del verbo iz­
quierdear, que la situación en cuerpo y alma pertenece al general Izquierdo, 
aunque Topete, Serrano y Prim, digan lo contrario, pues entre estas autorida­
des y la de la Academia, no creemos que baya quien esté por la del T em o.

U N A  JA C A , U N A  E S P A D A , Y UN H É R O E -

Al ver el rostro impasible 
De Malcampo el brigadier, 
Exclamó el de Castillejos: 
«Ya murió Doña Isabel.»
Y al escuchar en las Cortes 
Tan descomunal sandez,
Dijo el sentido común, 
«Requiescat i r  pace amen.»

(Romance morisco.)

Pobre niño, desgraciado.
Del nuevo Guzman el Bueno?

Refrena el ímpetu ardiente 
De ese corcelillo regio 
Do cabalgas, pobre nii'io;
Y deja el templado acero 

Que cuelga de lu cintura,
Pues no puedes con su peso.
Dá la vuelta á tus hogares;
Busca el asilo materno,

Y húyele el bulto, hijo mió,
A tu papá Castillejos.
Mira que quiere inmolarte,
Mira que corres gran riesgo,

Pues así lo dijo él mismo 
La otra tarde en el Congreso:
Y si se empeña es muy hombre 
Tal cual lo dice, de hacerlo,

Sin reparar que á mamá 
Se le destemplen los nervios
Y se exlremezca del susto 
De tan negro pensamiento.

No le rias del aviso,
No desprecies el consejo;
Que lu papá está empeñado,
Y ya sabes que él es terco

En ser liéroe de. . . .  parodia 
A costa de lu pellejo.
No te inmolará, es ya tarde,
Por adornar su sombrero 

Con ansiadas plumas blancas:
Ni por colgarse cl borrego: 
Tampoco por coronarse 
Cual Emperador de Méjico:

Ni ménos para cumplir 
Aquel santo juramento,
Que empelló con una reina 
Por su bien templado acero, 

Cuando quiso hacerse grande 
Apesar que es muy pequeño.
Pero le inmola, es probado,
Si se tuerce su deseo,

\  necesita ser liéroc 
De otro glorioso alzamiento. 
Conque asi vuélvete á cusa.
Deja el corcelillo regio.

Deposita en la Armería 
Ese lu incautado acero,
Y húyele el bulto, hijo mió,
A lu papá Castillejos

Cuando veas que el cuitado 
Pone ridículo empeño.
En hacer necia parodia 
Del noble Guzman el Bueno,

R E F L E J O  DE L A S S E S IO N E S .

¿Dónde vas en esa jaca 
Con el rostro tan sereno,

Sesión del 1.“ de M arzo .— Poco es el espacio de que podemos disponer en 
este número, según nos dice el regente, para ocuparnos de describir las sesio­
nes, y á fe que lo senlimos, pues contra los deseos del Sr. Rivero, liemos a d ­
quirido medio de hallar segura entrada en la Cámara, y desde nuestro nuevo 
sitio, hemos visto cosas dignas de ser narradas despacito.

Pero, en fin, si hoy no es posible, otro dia lo será, que antes del 19 ó sea 
del dia del Patriarca, mucho puede hacerse.

El Sr. Yinader, tuvo la desgracia de creer que la razón y la justicia podria 
abrirse calle, en los tiempos que corremos, y presentó una proposición para 
que e lS r .  Muzquiz, diputado electo por la friolera de 19.000 y pico de votos 
pudiera ser trasladado desde la cárcel de Pamplona, donde se halla por cau­
sas ó no causas políticas, á la de .Madrid, con el objeto de que le fuera dable 
personalmente defender su acta; y aunque con elocuentes palabras trató de 
justificar lo razonable de su proposición, 118 votos, contra 5.3, demostraron 
que S. S. no estaba en lo firme.

Pero en cambio, puede S. S. tener la satisfacción que los 55 opinaron
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como él, y que si E l  Gato hubiese podido votar, una,  dos y tres veces, hubie­

ra estado al lado de S. S.
Pasóse después á la aprobación dei acta del Sr. Soriano, y sonó la hora de 

consumir agua  y azucarillos.
Las actas de este señor, estarían muy limpias, pero amargaban, de modo 

tal, que no hubo orador que hablase de ellas, que no lo hiciere entre sorbo y 
sorbo de agua azucarada.

El neófito diputado, después de sorber, también nos liabló de todo, de su 
acta, de la influencia en la localidad dei Sr. Silvíla, de su independencia, y 
por último, hasta de un hijo del pre.sidenle Sr. Rivero, que maldito si sabemos 
qué pitos tocaba en la cuestión. ^

Se nos olvidaba: lué aprobado el dictamen por 94 votos contra 59.
Sesión del dia  2 .— Los honores de esta sesión fueron para un tal Sr. Vi­

raba, jefe de un club republicano de Barcelona, de quien dijo el Sr. Moncasi, 
que debia llamársele Viraba á secas.

.Vpesar del deseo del Sr. .Moncasi, la cámara continuó dándole S. S., sin 
duda recordando que, por muy malos que fueran los antecedentes de este su- 
geto, una vez cumplida su condena, los deseos del Sr. Moncasi no encajaban 
muy bien en la escuela liberal.

ElSr. Sagasta rayó en esta sesión á una altura eminentemente conserva­
dora.

A R A Ñ A Z O S .

El domingo, 28 de Febrero de 4869, vió El G.ato en cierto balcón, unidos, 
departiendo amigablemente, á los Sres. Serrano, Concha (D. Manuel) y 

Prim.
Allá por el año de 1866, en cierta celebre proclama, calificaba D. Ma­

nuel de la Concha, de traidor y cobarde al general Prim, aunque, á decir ver­
dad, creemos que reclilicó, después, este último epíteto.

De todas maneras, quedó el grano de anis de traidor, que es bastante, para 
ganarse la voluntad de cualquier amigo.

* *
Supongamos aliora que á través de este traidor  (de D. Juan Prim, según 

D. Manuel de la Concha) se clarease hoy la capitanía general de la Isla de Cu­
ba para D. José de la Concha; permitiría la otra Concha, (la de D. .Manuel) que 
su licrmano aceptase tal cargo de un Gobierno, en que tanta parte tiene el trai­
dor, según él, D. Juan Prim?

La respuesta puede darse antes de quince dias.

*
El Gatq, ha leido con muclio gusto, una hoja impresa y publicada en Cá­

diz, en la que, con razones de gran peso, se combaten, se desmenuzan y pul­
verizan los sofismas con que el libre cubismo intenta justificar su deseo de 
asentar su asquerosa planta, en nuestro país.

Por lo mi.smo que esta hoja es notable y barata, será muy posible que no se 
adquiera, ni aun por aquellos que abren sus portamonedas ante los vendedores 
de biblias protestantes; pero, por si acaso así no fuere, seps el público que 
puede adquirirla en la acreditada librería del Sr. Olameiuli, por la insignili- 
caute cantidad de cuatro cuartos.

* 
*  *

Nos preguntan de Galicia, si conservará aun en su poder el Sr. Romero 
Ortiz. ciertas adhesiones que allá por el año de 1846, quiso S. S. entregar 
al general Concha, si no... iban á hablarle al oido los liberales que las habian 
.suscrito.

Hay ciertas gentes que parecen tontas; ¿por dónde ba de saber El G.vto, 
si S. S. conserva estos documentos, si los vendió por papel viejo ó .si los que­
mó ó lo que hizo con ellos?

¡Bonito es el Sr. Romero Orliz para irle ahora con prcguntilas!

■k. «
Dícescque vuelve á estar en alza la candidatura de D. Fernando Cobur- 

go, para rey de España.
El G.vto se huele á que algo debe haber de cierto en esta noticia, toda vez 

que se dá por muy seguro que será nombrado representante de España en P a ­
ris, el Sr. Duque de Frías.

*

El Ayuntamiento de Cádiz, por conducto del Presidente del poder ejecuti­
vo, envia una felitacion á la minoría republicana del Congreso, por su actitud 
hostil en la cuestión del voto de confianza.

O lo que es lo mismo: tome V. E. ese bofetón y  hágame el gusto de darle 
un beso á la niña.

¿.No querías libertades? Pues toma canela.
*

* *
A través de la sangre que destila cl anterior arañazo, se vé correr al p r in ­

cipio de autoridad, con dirección á la Zaragoza,.

Afortunadamente, se lia encontrado ya la clave, para que, apesar del S u ­
fragio  universal, solo sean diputados, aquellos individuos que tengan méiios 
votos.

Se encomienda el Gobernador á Dios y d su conciencia, suma en su despa­
cho los votos á .su antojo, deja la ley para mejor oeasion, busca á un amigo 
que le defienda en el Congre.so, manifestando que es liberal, honrado, Sim­
pático, amable, que crée en Dios y.. .  basla. *

*
* *

Nos adelantamos á ¡iroteslar de que eu el anierior arañazo, ni nos referimos 
al diputado Sr. Soriano, ni al Gobernador D. Juan de Dios .Mora.

* *

Parece que hay algunos periódicos encargados expresamente para propa­
gar en España el protestantismo.

No sabernos si la coqueta jamona entrada en años, tendrá este
encargo cuando con tanta insistencia pide la introducción de las biblias dete­
nidas en la frontera.

Si será el colega calvinista?

* *■
ün periódico naranjero  aboga porque á los voluntarios se Ies pertreche de 

fusiles, municiones y uniformes. Creemos que lleva razón, puesto que la pálria 
peligra en Cuba, y no es cosa que aquí tengamos medio millón de fusiles para 
salir á paseo.

Nada, armen bayoneta y á la mar con el bullo.
*

* *
ha bailado unHemos visto en un periódico que D. Baldoinero Espartero, 

wals, con toda la agilidad de un chico de quince abriles.
Esto es una prueba evidente de que, los progresistas, conservan la ligereza 

de las piernas liasta última hora.
*

* *
Los Sres. Navarro y Villoslada, continúan en cl Saladero.
La prensa toda ha clamado porque se ponga en libertad á estos señores, y 

mucho más después de lo (¡ue el Sr. Sagasta dijo acerca de sus buenos oficios 
para que el Sr. Joarizly no fuese á acompañarlos; pero, esto no obstante, alli 
continuarán hasta .. . .  que Dios quiera:

¡Igualdad y libertad 
Ambas andais por el viento:
Fues preso eslá E l  Pensamiento  
Y libre está L a  Igualdad!

♦ *
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SONETO.

Siguiendo va su natural porfía 
La piedra hasta el centro que apetece;
El aire puro seca y humedece.
El fuego dá calor, el hielo enfria.

La presencia del sol engendra el dia; 
Levanta el vuelo el ave, nada el pece; 
Anda todo animal, y  la honra crece 
A l grito  de Topete en la bahía.

Sigue el ejecutivo rebuscando 
Y admirando la España al orbe entero; 
Siguen los libres por doquier chupando-.

Todas las cosas siguen su sendero 
.Ménos cl narigudo  D. Fernando,
Que sueña con ser rey  siendo ¡un bolero!
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